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CAPÍTULO III. 
SACRAMENTO DEL MATRIMONIO 

 

NOCIONES GENERALES 
598. Recordando que Cristo el Señor estuvo presente en las bodas de Caná de 
Galilea, el Obispo tenga en gran aprecio bendecir algunas veces el matrimonio de 
sus fieles, especialmente de los más pobres. 

Para que aparezca más claramente que la participación del Obispo no implica 
acepción de personas147, ni que es sólo signo de solemnidad, conviene que el 
Obispo esté presente en los matrimonios ordinariamente, no en capillas privadas 
o en casas, sino en la iglesia catedral o en las parroquias, para que la celebración 
del sacramento se distinga de veras por el carácter eclesial, y la comunidad del 
lugar pueda participar. 

599. Para la celebración del Matrimonio, prepárese lo mismo que se necesita para 
un matrimonio cuando lo bendice el presbítero, y además la mitra y el báculo. 

600. Conviene que asistan al Obispo por lo menos un presbítero, de ordinario el 
párroco, o al menos un diácono, con algunos ministros. 

 
I. CELEBRACIÓN DEL MATRIMONIO DENTRO DE LA MISA 

601. Si el Obispo mismo celebra la Misa, lleva las vestiduras litúrgicas requeridas 
para la Misa, además de la mitra y el báculo. Si el presbítero concelebra, también 
él lleva las vestiduras litúrgicas requeridas para la Misa. 

Pero si el Obispo preside la Misa sin que la celebre, reviste sobre el alba la 
cruz pectoral, la estola y la capa pluvial de color blanco; también usa la mitra y el 
báculo. 

El diácono se reviste con las vestiduras de su orden. 

Los demás ministros usan alba u otra vestidura legítimamente aprobada para 
ellos. 

Además de las cosas que se necesitan para la celebración de la Misa, 
prepárese lo siguiente: 

a) Ritual Romano; 

                                         
147 Cf. Conc. Vat. II, Const. de Sagrada Liturgia, Sacrosantum Concilium, n. 32. 
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b) recipiente con agua bendita y el hisopo; 

c) los anillos para los esposos; 

d) cáliz de suficiente capacidad para la Comunión bajo las dos especies. 

602. A la hora señalada el párroco, u otro presbítero, revestido con la sobrepelliz 
sobre la sotana, o el alba y la estola, y la casulla si va a celebrar la Misa, junto con 
los ministros, recibe al novio y la novia, según las circunstancias, cerca de la 
puerta de la iglesia o cerca del altar, los saluda y los conduce al lugar que se les ha 
preparado148. 

Luego el Obispo se acerca al altar, lo venera y el párroco u otro presbítero le 
presenta a los novios. Mientras tanto, se canta el canto de entrada. 

603. Los días en los que se permiten las Misas rituales149, puede celebrar la Misa 
por los esposos, con sus lecturas correspondientes. 

Se usa el color blanco o festivo. 

Pero si ocurren los días que se incluyen bajo los números 14 de la tabla de los 
días litúrgicos, se celebra la Misa del día, conservando en ella la bendición sobre 
el esposo y la esposa, y si juzga conveniente, la fórmula propia de bendición final. 

Sin embargo, si en la Misa en la cual se celebra el matrimonio, participa la 
comunidad parroquial, se celebra la Misa propia del día, aun en los domingos del 
tiempo de Navidad y del tiempo durante el año. 

Cuando no de las que ocurra uno de los días se celebra la Misa ritual, se 
puede tomar una de las lecturas se proponen en el Leccionario para esta Misa, a 
no ser que de los días que se incluyen bajo los números 1-4 de la tabla 
litúrgicos150. 

604. Si la Misa de Matrimonio se celebra en tiempo de Adviento y de Cuaresma o 
en otros días que tienen carácter penitencial, adviértase a los esposos que tengan 
en cuenta la naturaleza peculiar de estos tiempos litúrgicos151. 

                                         
148 Cf. Ritual Romano, Ritual del Matrimonio, n. 19. 
149 Cf. Apéndice III. 
150 Cf. Apéndice II; Misal Romano, Celebración del Matrimonio; Ordenación de las Lecturas de la Misa, 
nn. 801-805. 
151 Cf. Ritual Romano, Ritual del Matrimonio, n. 11. 
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605. Los ritos iniciales y la liturgia de la palabra se desarrollan como de 
costumbre. 

606. Terminado el Evangelio, el Obispo se sienta con mitra y báculo, y a no ser 
que decida de otra manera, hace la homilía en la cual expone, a partir del texto 
sagrado, el misterio del Matrimonio cristiano, la dignidad del amor conyugal, la 
gracia del sacramento y los deberes de los cónyuges152. 

607. Terminada la homilía, el Obispo con mitra y báculo se coloca en frente de 
los novios y los interroga acerca de la libertad, de la fidelidad, de la disposición 
para recibir y educar a los hijos, y les recibe el consentimiento153. 

608. En seguida deja el báculo, y si usa la fórmula que es deprecativa, deja 
también la mitra, bendice los anillos, y según las circunstancias, los asperja y los 
entrega a los esposos, quienes los colocan en sus dedos154. 

609. El Credo se dice según las rúbricas. 

Se hace la oración universal según el modo acostumbrado. 

610. En la Plegaria eucarística se hace la memoria de los esposos con la fórmula 
que propone el Misal. 

611. Terminado el Padrenuestro y omitido el Líbranos de todos los males, el Obispo 
mismo, si celebra la Eucaristía, o de lo contrario el presbítero que celebra la Misa, 
de pie y vuelto hacia los esposos, dice, con las manos juntas, la 
monición: Hermanos, roguemos al Señor, después de la cual todos oran en silencio 
por algunos momentos. 

Luego, con las manos extendidas, dice la Plegaria de bendición sobre el 
esposo y la esposa: Oh Dios, que con tu poder155. 

612. Los esposos, sus padres, los testigos y los familiares pueden recibir la 
Comunión bajo las dos especies156. 

613. Al final de la Misa, en vez de la bendición acostumbrada, se emplea la 
fórmula propuesta en el Ritual para esta Misa157. 

                                         
152 Cf. Ibidem, n. 22. 
153 Cf. Ibidem, n. 24. 
154 Cf. Ibidem, nn. 27-28. 
155 Cf. Ritual Romano, Ritual del Matrimonio, n. 33. 
156 Cf. Ibidem, nn. 36. 
157 Cf. Ibidem, nn. 125-127. 
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El Obispo recibe la mitra y, extendiendo las manos, saluda al pueblo, 
diciendo: El Señor esté con vosotros. 

Entonces uno de los diáconos puede decir el invitatorio para la bendición. 

El Obispo, con las manos extendidas sobre el pueblo, dice las invocaciones 
de la bendición. Luego recibe el báculo y dice: Y a todos vosotros y hace el signo de 
la cruz sobre el pueblo. 

El Obispo también puede dar la bendición con las fórmulas propuestas en 
los nn. 1120-1121.  

 
II. CELEBRACIÓN DEL MATRIMONIO SIN MISA 

614. El Obispo se reviste de la misma manera que cuando preside la Misa sin que 
él la celebre, tal como se dijo en el n. 176. 

El presbítero se reviste con sobrepelliz sobre la sotana, o con alba, y con 
estola. 

El Diácono se reviste con las vestiduras de su orden. 

615. La entrada de los esposos y del Obispo a la iglesia, se hace de la manera 
como se indicó en el n. 602. Mientras tanto se canta el canto de entrada. 

616. Terminado el canto, el Obispo saluda a los presentes y dice la oración 
colecta de la Misa por los esposos. 

Luego sigue la liturgia de la palabra, como en la Misa. 

617. El interrogatorio acerca de la libertad, la aceptación del consentimiento y la 
entrega de los anillos se hace como se indica en los nn. 607-608. 

618. Luego se hace la oración universal, después de la cual, omitida la oración 
conclusiva, el Obispo, con las manos extendidas, dice la bendición sobre el 
esposo y la esposa, con el texto que se propone en el Ritual para dar esta 
bendición dentro de la Misa158. 

A continuación se dice el Padrenuestro. 

                                         
158 Cf. Ibidem, n. 33, 120-121. 
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619. Si se distribuye la Comunión dentro de la celebración, el diácono toma el 
copón con el Cuerpo del Señor, lo coloca sobre el altar, y a una con el Obispo, 
hace genuflexión. 

Luego el Obispo introduce el Padrenuestro, que dicen todos. 

Terminado esto, hace genuflexión, toma la hostia, y teniéndola un poco 
elevada sobre el copón, vuelto hacia los que van a comulgar, dice: Este es el 
Cordero de Dios. 

La Comunión se distribuye como en la Misa. 

Una vez distribuida la Comunión, si se juzga conveniente, se guardan algunos 
momentos de sagrado silencio, o se puede decir un salmo o un canto de alabanza. 

A continuación se dice la oración: Después de participar en tu mesa, tal como 
está en el Ritual u otra oración adecuada159. 

620. Por último, el Obispo da la bendición final de la manera como se dice en el 
n. 613. 

El diácono despide a los presentes, diciendo: Podéis ir en paz. Y todos 
responden: Demos gracias a Dios. Y se retiran. 

  

                                         
159 Ritual de la Comunión y del culto a la Eucaristía fuera de la Misa, nn. 50, 210ss. 


